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Es bien sabido que los cristianos primitivos percibieron a Jesús de formas bien diversas: 
‘Jesús el Viviente’ del Evangelio de Tomás (EvTomás) y el ‘Cristo crucificado’ de Pablo son 
sólo dos polos opuestos en un amplio espectro de concepciones e interpretaciones que 
intentaban  comprender  la  persona  de  Jesús,  su  labor  y  el  alcance  de  la  misma  para  la 
salvación que todos esperaban
1. Los primeros cristianos interpretaron de forma diversa la 
naturaleza de Jesús. Si para algunos era simplemente un ser humano que por su piedad y 
justicia había sido adoptado por Dios en un momento determinado de su vida (las opiniones 
sobre este particular también diverg ían), otros pensaban que su naturaleza era del todo 
divina y que sólo aparentemente había habitado entre los hombres. Otros, en fin, creían que  
Jesús era al mismo tiempo hombre y dios, pues en tanto que Logos o hijo de Dios había 
descendido a nuestro mundo con el fin de redimir a la humanidad de sus pecados. 
También la labor de Jesús fue entendida de forma diversa: si ciertos textos presentan a Jesús 
como el portador de la buena nueva de la proximidad del reinado de Dios, en otros aparece 
como redentor, como salvador de los hombres, venido para redimirlos de sus pecados; aún 
otros lo conciben como un theios aner, como ser divino cuyos poderes libraban de males y 
enfermedades a quienes creían en él; otros, en fin, vieron en Jesús a un sabio maestro, al 
transmisor de un conocimiento reservado a unos pocos, cuya interpretación daba acceso a 
un grado superior de consciencia, facilitando la comprensión de los arcanos del hombre y del 
cosmos. 
El objetivo salvífico de su actividad entre los hombres fue reconocido por todos los cristianos 
por igual, aunque disintieran al interpretar cómo o cuándo la salvación tendría lugar. Para 
empezar, el cristianismo primitivo no se ponía de acuerdo con respecto al período de la vida 
de Jesús que era significativo para la redención de los hombres: ¿a partir de qué momento 
comienza la vida de Jesús a ser significativa para un cristiano? Para algunos la respuesta es, 
                                                           
1 Para la noción de “Jesús el Viviente”, véase Evangelio de Tomás, prol.; para la noción paulina, la misma recibe 
amplio tratamiento en 1Cor. 2.  
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sin duda, que ‘lo había sido siempre´, pues el salvador era pre/existente (Juan); otros, al 
contrario,  escogieron  un  momento  de  su  vida  como  el  verdadero  inicio  de  su  ´carrera 
divina´: la concepción (Mateo y Lucas), el bautismo (Marcos) o la crucifixión (Pablo) de Jesús 
son  tres  de  las  posibilidades  barajadas  por  el canon  neotestamentario.  Según  otros,  sin 
embargo, era un contacto directo y estrecho, en sentido estricto o in effigie, con Jesús el 
Viviente  lo  determinante  para  la  salvación  (EvTomás).  Pero  la discrepancia  de  opiniones 
afectaba también a la forma misma en que la redención debía alcanzarse: ¿se lograba por 
medio de la sabiduría divina transmitida por Jesús el Viviente ¿O a través de los milagros y 
las curaciones de males y enfermedades? ¿Era su actividad salvadora la de un juez celestial o 
la  salvación  se  conseguía  más  bien  gracias  a  su  muerte  vicaria  por  los  pecados  de  los 
hombres? 
Esta  diversidad de  percepciones  sin  duda  refleja  no  sólo el  cambiante  contexto  social  y 
geográfico sobre el que el cristianismo se iba extendiendo, sino también las adaptaciones del 
mensaje  cristiano  a  las  necesidades  de  los  diversos  universos  culturales,  religiosos  y 
filosóficos de los nuevos creyentes en el siglo primero de nuestra era – me atrevería, incluso, 
a decir ya en la primera generación tras la muerte de Jesús
2. Esta gran variedad de opiniones 
e interpretaciones fue aceptada de forma tácita por los primeros cristianos y , a finales del 
siglo segundo, Ireneo la considera incluso algo ´natural´: de la misma forma que existen 
cuatro puntos cardinales, los cristianos disponían de cuatro evangelios
3. 
Por fortuna o por  desgracia, sin embargo, el cristianismo no surgió y se desarrolló en el 
aislamiento. Antes bien, el pensamiento e identidad cristianos se perfilaron en gran medida 
gracias a los ataques externos y a las polémicas con sus adversarios inmediatos, a saber 
judíos y paganos
4. Tan pronto como el cristianismo comienza a extenderse más allá de las 
estrechas fronteras de Palestina y a ser más conocido en el mundo antiguo, observadores 
externos inician la crítica de aquellos aspectos del pensamiento cristiano más expuestos a la 
crítica. Jesús fue uno de los blancos favoritos de dichos ataques, que hacían hincapié en el 
contraste entre su humilde vida y muerte ignominiosa, y el fasto de las expectativas puestas 
en su persona. Según Walter Bauer, fue precisamente dicha  crítica de judíos y paganos lo 
                                                           
2 G.P. Luttikhuizen, La pluriformidad del cristianismo primitivo (Córdoba 2007) 13-46. 
3 Ireneo, Adv. haer. 3.11.8. 
4 Véase K. King, What is Gnosticism (Cambridge–Londres2003) 21-52.  
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que, por primera vez, llevó a los cristianos a tomar consciencia del Jesús de carne y hueso, 
como si hasta entonces los creyentes se hubieran ocupado exclusivamente de cuestiones 
espirituales
5. 
Sea como fuere, la primera referencia a un contraste entre el aspecto pobre y  humilde de 
Jesús, y la magnificencia y fasto real de su retorno aparece, en efecto, en contexto polémico, 
en concreto en la obra de Justino Mártir
6. Ireneo
7, Clemente de Alejandría
8, Tertuliano
9 y los 
Oracula Sibyllina
10 comentan el aspecto humilde de Jesús y recurren al AT para explicar esta 
peculiaridad,  en  especial  a  Isaías  53.2-3
11:  “No  hay  hermosura  en  él,  ni  esplendor;  lo 
veremos, mas sin atractivo alguno para que lo apreciemos. Despreciado y desechado entre 
los hombres (…) fue menospreciado y no lo estimamos”. Conscientes de las dificultades de 
semejante  aserto,  sin  embargo,  algunos  textos  se  atrevieron  a  esgrimir  una  explicación 
complementaria: el señor renunció a aparecer en toda su hermosura y fasto para que nadie 
quedara excluido de su mensaje
12. 
Junto a estas afirmaciones de tipo apologético, destinadas al consumo externo, había, por 
supuesto, otros textos en los que, de una forma más devocional, los cristianos reflexionaban 
acerca de lo que Jesús significaba para ellos. En dichos textos, Jesús ya no era el profeta 
humilde y despreciado, sino  el hermoso y admirable maestro que seguía de cerca a los 
suyos. Es este contraste el que dio lugar a la idea de que Jesús encarnaba la  coincidentia 
oppositorum,  la  unión  de  los  contrarios,  al  ser,  al  mismo  tiempo,  humilde  y  magnífico, 
despreciable  y  hermoso,  débil  y  fuerte.  Sea  ya  debido  a  las  influencias  externas,  a 
evoluciones internas o a una combinación de ambas, la noción del polimorfismo de Jesús, 
esto es, la idea de que Jesús podía adoptar a su antojo diversa apariencia, es un hecho en los 
textos del siglo segundo. 
                                                           
5 W. Bauer, Das Leben Jesu im Zeitalter der neutestamentliche Apokryphen (Darmstadt 1967) 311: “Übrigens 
hat weniger der Neugier der Christen als die Angriffslust jüdische und heidnischen Gegner die Frage nach die 
Aussehen Jesu während seines Erdenlebens in den Vordergrund gerückt“. 
6 Justino Mártir, Dial. 32, 34, 40, 52, 110. 
7 Ireneo, Adv. haer. 4.33.12 (infirmus et ingloriosus); 3.19.2 (indecorus). 
8 Clem.Al., Paed. 3.1.3; Strom. 2.5.22; 3.17.103. 
9 Tertuliano, De carn. Christ. 9; 15; De idolol. 18; De patient. 3. 
10 Orac. Sib. 8.256ff. 
11 Todas las referencias en Bauer, Leben Jesu, 312. 
12 Clem. Al. Strom. 6.17.151; Orígenes, Contra Cels. 6.75.  
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Éste es el objeto del presente estudio. En las próximas páginas intentaré explorar la forma 
en que los testimonios cristianos concibieron y trataron la cuestión del polimorfismo de 
Jesús. ¿Qué textos lo incluyen? ¿Qué formas adopta Jesús en los mismos? ¿Qué significado 
recibe el polimorfismo en los textos? ¿Puede el polimorfismo concebirse como un motivo 
pan-cristiano o se circunscribe a grupos de carácter heterodoxo? Con la intención de arrojar 
algo de luz sobre estos interrogantes, mi exposición se divide en tres bloques, de los cuales 
el primero, de carácter más general, intenta situar la cuestión del polimorfismo de Jesús en 
el  contexto  del  mundo  religioso  y  conceptual  de  la  antigüedad.  La  segunda  sección 
proporciona  una  panorámica  de  los  textos  mismos  y  procede  a  describir  y  analizar  los 
ejemplos de polimorfismo, tratando de clasificarlos de forma sistemática. La tercera ofrece 
algunas conclusiones. 
1. El polimorfismo divino y el polimorfismo de Jesús en la antigüedad tardía 
El polimorfismo es bien definido por Eric Junod como “la aparición deliberada de alguien en 
diversas formas. El cambio de forma no es aparente, sino evidente al observador”
 13. A esta 
definición  Pieter  Lalleman  intenta  añadir,  de  forma  innecesaria  a  mi  modo  de  ver,  el 
requisito de la simultaneidad, pues en su opinión, si la divinidad no aparece al mismo tiempo 
con  diversas  formas  no  nos  encontraríamos  frente  a  un  caso  de  polimorfismo,  sino  de 
metamorfosis
14. En mi opinión esta precisión no es sólo superflua, sino también incorrecta, 
pues los textos parecen contradecirla. Así, por ejemplo, cabe señalar el capítulo 153 de  Los 
Hechos  de  Tomás  (HT),  cuando,  cuando  el  apóstol  apela  a  la  capacidad  de  Jesús  de 
convertirse en todas las cosas. Entonces, tras invocarlo como “polimorfo” y referirse a la 
encarnación para la redención de los hombres como uno de los múltiples aspectos posibles 
de Jesús, Tomás le suplica que adopte ahora otro, más apropiado a la situación, esto es, que 
se  convierta  en  luz  para  iluminarlo  a  él  y  a  sus  compañeros
15. No encontramos aquí 
simultaneidad alguna, sino simplemente la aparición de la divinidad con diferentes aspectos 
de forma sucesiva.  
                                                           
13 E. Junod, “Polymorphie du Dieu Sauveur”, en J. Ries (ed.), Gnosticisme et monde hellénistique (Louvain-La-
Neuve 1982) 38-46, esp. 39. 
14 P. Lalleman, “Polymorphy of Christ“, en J.N. Bremmer (ed.), The Acts of John (Lovaina 1995) 97-118, esp. 99. 
15 HT 153 (262.9-22 Bonnet). Véase el texto griego y la traducción castellana más abajo, pp. 13-14.  
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En  mi  opinión,  por  tanto,  resulta  más  apropiado  diferenciar  entre  polimorfismo  y 
metamorfosis,  concibiendo  el  primero  como  la  capacidad  de  la  divinidad  para  adoptar 
variados aspectos y la segunda como el proceso individual en virtud del cual las divinidades 
adoptan  ésta  o  aquella  apariencia  para  servir  a  sus  objetivos.  El  polimorfismo  es  algo 
inherente a la divinidad, pues demuestra de manera tangible que lo divino transciende la 
mera forma o figura que la divinidad pueda adoptar en cada caso. 
Que la divinidad puede asumir apariencias cambiantes para alcanzar sus objetivos de una 
forma  más  efectiva  es  algo  bien  conocido  por  los  lectores  de  textos  de  las  culturas 
politeístas. La ubicuidad es intrínseca a la naturaleza divina y la capacidad para adoptar 
diversos aspectos, un privilegio a menudo utilizado por los dioses. El polimorfismo divino 
está  ampliamente  documentado,  por  ejemplo,  en  la  religión  egipcia,  donde  varias 
divinidades reciben los epítetos “de muchas caras”, “Señor de varias caras”, especialmente 
el dios Sol
16. De forma más específica, en las Metamorfosis (11.5) de Apuleyo, Lucio invoca a 
Isis como diosa “polimorfa”
17, epíteto que, junto al de “de muchos nombres”, se le aplica 
también a la diosa en el papiro de Oxirrinco 1380
18. 
La mitología griega abunda en historias en las que una divinidad asume otra apariencia para 
interactuar con los mortales o con otros dioses. Zeus es quizá la divinidad más polimorfa del 
panteón griego, pues con el fin de dar pábulo a su promiscuidad traspasa límites de edad y 
sexo, apareciendo como joven, adulto o anciano, se transforma en diversos animales, como 
son el toro (Europa
19), el cisne (Leda
20) y el águila (Ganímedes
21), o incluso en elementos 
como la lluvia de oro en el caso de Dánae o el rayo en el de Sémele
22.  
                                                           
16 E. Hornung, Der Eine und die Vielen. Ägyptische Gottesvorstellungen (Darmstadt 1971) 114-117. 
17 Apuleyo, Metamorfosis 11.5, En adsum tuis commota, Luci, precibus, rerum naturae parens, elementorum 
omnium domina, saeculorum progenies initialis, summa numinum, regina manium, prima caelitum, deorum 
dearumque facies uniformis, quae caeli luminosa culmina, maris salubria flamina, inferum deplorata silentia 
nutibus meis dispenso: cuius numen unicum multiformi specie, ritu vario, nomine  multiiugo totus veneratus 
orbis. 
18 Pap. Oxy. 1380, líneas 9 y 70. Sobre el carácter polimorfo de la diosa Isis, véase B .P. Grenfell – A.S. Hunt, The 
Oxyrhynchus Papyri (Londres 1915) 192 que se refieren no sólo a las muchas formas con las que era adorada, 
sino también los muchos nombres que la diosa recibía en las diferentes ciudades.  
19 Apol. III 1, 1; Ov., Met. 2,836–875; Fast. 603-618; Higinio, Fab. 178; Diodoro V 78, 1. 
20 Eur., Hel. 16–21; Apol. III 10,7. 
21 Teócrito XX, 41; Propercio II 30, 30; Ov., Am. II 10, 7-8; Met. X 157-161. 
22 Pind. Ol. 2,25-26.  
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En el epos griego las intervenciones polimorfas de la divinidad intentan, en general, ayudar a 
los mortales: adoptando la figura de un amigo o de una persona querida, los dioses intentan 
persuadir a los hombres de una forma más efectiva. Este tipo de apariciones divinas abunda 
en los poemas homéricos, donde Atenea aparece, por un lado, a Odiseo ya como pastor ya 
como  Mentes  o,  por  otro,  a  Telémaco  como  Méntor  para  proporcionar  consejo
23.  El 
polimorfismo divino puede igualmente ocultar intenciones negativas: en el caso, de nuevo, 
de la hija de Zeus, ésta  intenta engañar a los hombres con la intención de proteger a sus 
favoritos.  Así,  en  la  Ilíada  o  la  Odisea  se  observa  que  tanto  Hera  como  Atenea  son 
divinidades  muy  polimorfas  y  sus  metamorfosis  concretas  responden  a  los  deseos  de 
favorecer a éste o aquél héroe, haciendo incurrir a sus adversarios en errores que atraigan el 
castigo de los dioses.  
También la tragedia griega incluye un gran número de ejemplos de polimorfismo, cuyo fin no 
es, en líneas generales, muy positivo. El lado negativo del polimorfismo divino se acentúa 
con el pesimismo creciente acerca de la influencia de los dioses en la vida de los hombres, 
dado que sirve principalmente para engañarlos o para inducirlos a cometer una acción que 
los llevará a la ruina. El ejemplo más famoso es quizá el de Dioniso en las  Bacantes de 
Eurípides, tragedia que se centra en la versatilidad de un dios cuya doble cara es evidente
24: 
Dioniso es a la vez el dios manifiesto y el ambiguo extranjero sin nombre; su lado dulc e y 
suave al principio de la obra contrasta la violenta caza que acaba con Penteo al final de la 
misma. Quizá por ello Dioniso es considerado como una de las divinidades más polimorfas
25. 
  En contexto cristiano, el polimorfismo divino es tambié n un fenómeno frecuente. 
Figuras divinas y anti -divinas pueden presentar  diferentes  apariencias  para alcanzar sus 
objetivos. Además de Jesús, también Satán y demonios de diverso orden adoptan formas 
varias para engañar tanto a los hombres como a otras figuras sobrehumanas. Según algunos 
investigadores,  al  asumir  divers as  formas,  Satán  y  sus  acólitos  parecen  usurpar  el 
                                                           
23 Hom., Od. II. 255, 268. 
24  R.  Seaford,  “Dionysiac  Drama  and  the  Dionysiac  Mysteries”,  CQ  31  (1981)  252-275;  H.S.  Versnel,  “Eis 
Dionysos: The Tragic Paradox of the Bacchae', en Idem, Inconsistencies in Greek and Roman Religion, I: Ter 
Unus. Isis, Dionysos, Hermes. Three Studies in Henotheism (Leiden 1990) 96-205. 
25 Cic., Nat. deor. 3.58: Dionysos multos habemus; Plu., De E ap.  Delph. 389b, polymorphos. J.E. Harrison, 
Prolegomena to the Study of Religion (Princeton 1991 [3
ra ed. 1922] 479-572; A. Henrichs, “Changing Dionysiac 
Identities”, in B. F. Meyer – E. P. Sanders, Jewish and Christian Self-Definition III (Londres 1982) 137-60, 213-36; 
idem, “Die Maenaden von Milet”, ZPE 4 (1969) 223-241; J. Kott, The Eating of the Gods: An Interpretation of 
Greek Tragedy (Londres 1974).  
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polimorfismo divino de Dios
26, como si el mismo sólo fuera  prerrogativa suya. Semejante 
opinión, sin embargo, tiene el defecto de ceñirse exclusivamente al material cristiano. En el 
variado mundo religioso de la antigüedad tardía, en que  en un marco politeísta, nuevas 
concepciones religiosas compiten entre sí, el fenómeno del polimorfismo como arma en el 
choque entre el bien y el mal  es frecuente. Los Hechos apócrifos de los apóstoles, con su 
dualismo característico, proporcionan el contexto idóneo para la aparición del polimorfismo. 
Los  Hechos  de  Juan   (HJ),  de  Tomás  (HT)  o  de  Felipe  (HF)  se  refieren  a  Satán  como 
“polimorfo”
27. Los HT incluso describen cómo el diablo, tras aparecerse a una mujer bajo 
diversos aspectos con el fin de minar su determinación de no casarse ni tener relaciones 
sexuales,  finalmente  la  posee  (43).  También  sus  adláteres  usan  de  la  metamorfosis.  El 
Martirio de Mateo (15) presenta al demonio Asmodeo adoptando formas diversas, entre las 
cuales un soldado y humo, antes de hacerse del todo invisible. También Simón Mago, en 
tanto que “ángel del diablo” (Hechos de Pedro 32), asume formas diversas en los Hechos de 
Pedro y de Pablo (35), en el Martirio de Pedro (14) y en las Pseudo-Clementinas (2.32)
28. Por 
último, también el Anticristo toma diversos aspectos en el Apocalipsis de Elías (34.4-9)
29 y en 
el Apocalipsis de Esdras (23.9-12)
30.  Asimismo, también el Libro secreto de Juan describe a 
Yaldabaot, el maligno e ignorante demiurgo, como “polimorfo” y lo presenta, por tanto, 
como capaz alterar su forma según su deseo
31. 
En lo que al polimorfismo de Jesús se refiere, los investigadores han propuesto una plétora 
de  hipótesis  para explicar  su  origen.  A principios  del  siglo  20  y desde  la  perspectiva 
comparativa característica de la Religionsgeschichtliche Schule o Escuela de la Historia de las 
Religiones, Wilhem Bousset, como cabe esperar, explicó el polimorfismo de Jesús a partir de 
la influencia maniquea
32. En su opinión, tras el motivo se encuentra el mito de la divinidad 
                                                           
26 Weigandt, Der Doketismus, 48. 
27 See HJ 70; HT 44; HF 110. 
28 Pseudo Clementinas 2.32.  
29 Apoc. El. 3.16-17: “Se transformará delante quienes los miren, unas veces como un anciano otras veces como 
un niño; se transformará en todas sus características, pero las señales de su cabeza no las podrá cambiar”. 
30 Apoc. Esdr. 23.9-12. Véase Bauer, Leben Jesu 475, note 2; E. Junod – J.-D. Kaestli, Acta Johannis (Turnhout 
1983) 473-474, nota 1. 
31 ApJuan (NHC II,1) 11.35-12.4: "Yaldabaot tenía multitud de aspectos además de los mencionados, de modo 
que puede adoptar cualquiera de ellos según le plazca”. Traducción de A. Piñero – J. Montserrat Torrens – F. 
García Bazán, Textos gnósticos I: Tratados filosóficos y cosmológicos (Madrid 2000 [1997]) 244. 
32 W. Bousset, Kyrios Christos                                                                                  
(Gotinga 1913) 14-15.  
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sufriente debido a la dispersión de las partículas de luz divina que necesitan ser reunidas. 
Kroll, sin embargo, enseguida señaló contra esta opinión que el polimorfismo de Jesús era un 
aspecto de la percepción religiosa de la antigüedad y, tras sus pasos, G. Bornkamm añadió 
que el polimorfismo no sólo destacaba el poder ilimitado de la divinidad, su ubicuidad y 
eternidad,  sino  que  además  era  particularmente  apropiado  para  la  labor  redentora  de 
Jesús
33, quien, adoptando formas diversas, podía reunificar las partículas de luz divina más 
fácilmente. El influjo de la Historia de las religiones puede todavía apreciarse en J.E. Ménard, 
quien a finales del siglo 20 todavía defiende la tesis del origen oriental al afirmar que el 
famoso Himno de la Perla de los Hechos de Tomás acusan el influjo del daena iranio, a saber, 
el Yo transcendente o parte celestial del individuo
34. 
Otro tipo de influencia oriental fue propuesto, sin embargo, por A. Jacoby también a 
principios del siglo 20. En su opinión el polimorfismo de Jesucristo tenía su origen en el culto 
solar egipcio
35, teoría que recibiría diversos apoyos a lo largo del siglo  pasado. Para P. 
Weigandt, en su  Der Doketismus im Urkristentum, el origen egipcio es claro y atribuye un 
papel mediador al Libro secreto de Juan
36, a través del cual el motivo se habría introducido 
en el cristianismo. También E. Hammerschmidt lo defiende y opina que la idea del Cristo 
polimorfo debe buscarse en Horus, dios solar de muchas formas
37. Más recientemente Junod 
y Kaestli, editores de los Hechos apócrifos de Juan, han insuflado nueva vida a la hipótesis
38. 
Para E. Peterson, sin embargo, el origen del  polimorfismo de Jesús debe buscarse en el 
propio  cristianismo  y  más  concretamente  en  la  Oratio  ad  graecos  de  Taciano,  quien 
introdujo una visión del mundo peculiar que puede verse reflejada en los Hechos apócrifos 
de los apóstoles
39. 
                                                           
33 G. Bornkamm, Mythos und Legende in den Apocryphen Thomas-Akten. Beiträge zur Geschichte der Gnosis 
und der Manichäismus (Göttingen 1933) 109.  
34  J.E.  Ménard,  “Transfiguration  et  polymorphie  chez  Origène”,  in  J.  Fontaine  –  Ch.  Kannengiesser  (eds), 
Epektasis. Mélanges patristiques offerts au cardinal Jean Daniélou (Paris 1972) 367-372, esp. 370. 
35 A. Jacoby, “Altheidnisch-Ägyptisches in Christentum”, Sphinx 7 (1903) 107-117. 
36 P. Weigandt, Der Doketismus im Urkristentum und in der theologischen Entwicklung des zweiten Jahrhunderts 
(Diss. Heidelberg 1961) 39-56. 
37 E. Hammerschmidt, “Altegyptische Elemente im koptischen Christentum”, Ostkirchliche Studien 6 (1957) 238-
242. 
38 Junod – Kaestli, Acta Johannis, 466-493. Véase también E. Junod, “Polymorphie du Dieu Sauveur”. 
39 E. Peterson, Frühkirche, Jüdentum und Kirche (Roma 1959) 183-208.  
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Para G. Stroumsa, sin embargo, el origen estaría en el judaísmo y más concretamente en las 
especulaciones místicas sobre el cuerpo de dios
40.  
Por último, debe señalarse la opinión de R.I. Pervo, que ha intentado rastrear el origen del 
fenómeno en el NT: narraciones sobre apariciones del Cristo resucitado en el período post -
pascual podrían haberse retrotraído a la vida de Jesús. Así, por ejemplo, la  historia de la 
transfiguración en Marcos 9 podría haber influido la noción del polimorfismo. En esta línea, 
Pieter Lalleman ha añadido que las apariciones post-pascuales de Cristo –Jn 20:21, Mc 16; Lc 
24; Hechos 9.3 par y 1 Cor 15–, leídas o no de forma docetista, proporcionaron el contexto 
necesario para el desarrollo del polimorfismo de Jesús
41.  
En mi opinión, sin embargo, el motivo debe ser ubicado en el contexto más amplio del 
discurso religioso en torno a la naturaleza de lo divino , como ya propusier an  Kroll
42  y 
Festugière,
43 quienes señalaron que el polimorfismo de Jesús debe ser, ante todo, explicado 
en el contexto del polimorfismo y polinominalismo divinos  característicos  de  la religión 
antigua. Aislados de su contexto religioso natural, los ejemplos  cristianos de polimorfismo 
podrían parecer desarrollos internos  independientes, pero el movimiento cristiano no está 
desligado de su entorno:  las apariciones polimórficas  de divinidades, con una finalidad  
positiva o negativa, en contexto cristiano no son  sino expresión de la misma concepción 
presente  en  la  religiosidad  antigua  y  que  concebía  el  polimorfismo  como  un  aspecto 
inherente de la naturaleza divina.  
2. El polimorfismo divino en el contexto de la literatura cristiano-primitiva 
Numerosos textos  cristiano-primitivos se refieren a Jesús de forma simbólica  invocándolo 
como  pastor,  como  luz,  como  guía  y  mentor .  Pero  el  polimorfismo al  que  me  estoy 
refiriendo, sin embargo, no es de carácter simbólico. Con “polimorfismo de Jesús” me refiero 
a manifestaciones “reales” de Jesús como pastor, como luz, como guía o como consejero. La 
primera  cuestión  que  debemos  plantearnos  es  la  de  si  detrás  de  las  muchas  formas 
                                                           
40 G. Stroumsa, “Polymorphie  divine et  transformation d’un mythologème: l’ “Apocryphon de Jean” et ses 
sources”, Vigiliae Christianae 35 (1981) 412-434. 
41 Lalleman, “Polymorphy”, 115-117. 
42 J. Kroll, Die christliche Hymnodik bis zu Klemens von Alexandreia (Darmstadt 1968 [1921-1922]) 56. 
43 Sobre la polionomía o polinominalismo divino en el Corpus Hermeticum y en su contexto histórico y religioso, 
véase A.J. Festugière, L  Ré é        ’H      T           IV: Le Dieu inconnu et la gnose (Paris 1954) 65-66.  
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adoptadas por Jesús puede encontrarse una intención clara, un sentido unívoco o mensaje 
único. A pesar de los muchos intentos de retrotraer las apariciones polimorfas de Jesús a un 
solo significado original, el estudio detallado de los textos parece decir lo contrario: detrás 
del polimorfismo de Jesús podemos descubrir diferentes intenciones. Parece más apropiado, 
por  ello,  tratar  los  diversos  casos  de  forma  separada,  buscar  su  sentido  propio  y  sólo 
entonces intentar esbozar una explicación de conjunto. 
2.1. Jesús como la unificación de los opuestos: Jesús está por encima de todo 
Ya  hemos  señalado  que  las  primeras  referencias  al  aspecto  de  Jesús  en  textos  proto-
ortodoxos del siglo segundo se centran en el contraste de sus aspectos antitéticos, y que los 
mismos podían interpretarse como afirmación de que su persona encarnaba la coincidentia 
oppositorum, ‘la unión de los contrarios’. El hecho es que numerosos textos heterodoxos del 
siglo segundo también testimonian ambos aspectos. Esta visión aparece, por ejemplo, en el 
capítulo 20 de los Hechos de Pedro (HP): 
…  hunc  magnum  et  minimum,  formonsum  et  foedum,  iuuenem  et  senem,  tempore 
  p                          q              , q                             … q    
impassibilem et nunc est tamquam nos passionem expertus 
… a Él que es grande y pequeño, hermoso y feo, joven y viejo, visible en el tiempo, e invisible 
en la eternidad, al que no puede retener la mano humana (…) impasible, pero ahora experto 
en sufrimientos como nosotros;
44  
Tras expresar estas nociones polares, HP de una forma más sistemática y literaria formula la 
conclusión a que se podría llegar a partir de las premisas previas, a saber, que Dios es todo y 
está en todas partes: 
…hunc Iesum hebetis, fratres, ianuam, lumen, uiam, panem, aquam, uitam, resurrectionem, 
refrigerium, margaritam, thesaurum, semen, saturitatem, granum sinapis, uineam, aratrum, 
       ,      ,                                                    p  …  
                                                           
44 HP 20.7-8, texto latino y traducción castellana por A. Piñero – G. del Cerro, Hechos apócrifos de los apóstoles 
I (Madrid 2004) 610-611.  
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… este Jesús lo tenéis como puerta, luz, camino, pan, agua, vida, resurrección, refrigerio, 
perla, tesoro, semilla, abundancia, grano de mostaza, viña, arado, gracia, fe, palabra. Él es 
todo, y nada hay mayor que Él
45. 
En mi opinión, el mismo trasfondo se rastrea en el logion 77 del EvTomás: 
Jesús dijo: Yo soy la luz. La que está por encima de todos. Yo soy el Todo. El todo provino de 




No creo que nos encontremos ante un panteísmo de tipo estoico, sino más bien, como en 
HP  20,  ante  la  afirmación  de  la  ubicuidad  de  lo  divino.  Tanto  la  ubicuidad  divina  aquí 
defendida,  como  el  hecho  de  que  el  mundo  creado  se  conciba  como  extensión  de  la 
divinidad parecen descartar una posible interpretación gnóstica para el estrato primitivo del 
EvTomás.  
Sea como fuere, el propio EvTomás podría ser uno de los testimonios más antiguos para el 
polimorfismo de Jesús. En este sentido, J.E. Ménard ha señalado, con razón, que el dicho 13 
es de una importancia capital para comprenderlo
47: 
Jesús dijo a sus discípulos: Hacedme una comparación y decidme ¿a quién me asemejo? 
Simón Pedro le dijo: Te asemejas a un ángel justo. Mateo le dijo: Te asemejas a un filósofo 
sabio. Tomás le dijo: Maestro, mi boca no será capaz en absoluto de que yo diga a quién te 
asemejas.  
Jesús dijo: Yo no soy tu maestro, puesto que has bebido y te has embriagado del pozo que 
bulle que yo mismo he cancelado
48.  
Este dicho es de tal importancia para el tema que estamos tratando que no comprendo 
cómo  P.  Lalleman  afirmara  de  forma  tan  perentoria  que  nada  tiene  que  ver  con  el 
polimorfismo de Jesús
49.  
                                                           
45 HP 20.9. 
46  Traducción castellana según  A. Piñero  –  J.  Montserrat  Torrens  –  F.  García  Bazán,  Textos  gnósticos  II: 
Evangelios, hechos, cartas (Madrid 1999) 93. 
47 Ménard, “Transfiguration ”, esp. 369.  
48  EvTomás  13.Traducción  castellana  según  A.  Piñero  –  J.  Montserrat  Torrens  –  F.  García  Bazán,  Textos 
gnósticos II: Evangelios, hechos, cartas (Madrid 1999) 82, con algún cambio. 
49 Véase, Lalleman, “Polymorphy”, 102.  
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Analicémoslo más de cerca: las primeras líneas claramente se hacen eco de la variedad de 
percepciones de Jesús a que nos referíamos más arriba. Diversos discípulos perciben a Jesús 
de  forma  diversa  e  interesa  observar  que  ninguna  de  ellas  es  rechazada
50: ángel justo, 
filósofo y aquello que Tomás no se atreve a pronunciar son afirmaciones aceptadas de forma 
tácita como percepciones posibles de la persona de Jesús , que éste ni siquiera se digna 
reprobar, a excepción del apelativo ‘maestro’. Tomás parece entrever que lo que Jesús es no 
puede expresarse con palabras, pero, de todas formas, le llama ‘maestro’, un título que no 
sólo implica jerarquía, sino también una interpretación del mensaje de Jesús en el marco 
conceptual alumno/maestro, algo que éste rechaza de manera enfática.  
Lo hace por medio de una referencia a la intoxicación de la que aquél es víctima y cuya 
fuente Jesús dice haber anulado (“este es el manantial que he cancelado”), lo que parece 
implicar  su  rechazo  de  formas  pasadas  de  percepción  y  comunicación  que  deben  ser 
superadas.  También  el  dicho  28  se  refiere  a  la  intoxicación  que  impide  a  los  discípulos 
percibir o entender a Jesús: “Jesús dijo: Yo estuve en medio del mundo y me manifesté a 
ellos en la carne. Los he encontrado a todos ebrios. No he encontrado a ninguno de ellos 
sediento …’”
51. A pesar de haberse encarnado con el fin de saciar su sed, nadie parece darse 
cuenta debido a su repleción del mundo exterior.  
Sea como fuere, las palabras de Tomás en el dicho 13 son un buen preludio de su enigmático 
final, que al estilo de Borges parece condensar una terrible verdad:  
Y lo tomó, se separó y le dijo tres palabras. Cuando Tomás volvió con sus compañeros, le 
preguntaron: ¿Qué te ha dicho Jesús? 
 Tomás les dijo: Si yo os dijera una palabra de las que me ha dicho, cogeríais piedras para 
arrojarlas contra mí y saldría de ellas un fuego que os consumiría
52. 
Tomás, como el poeta en el cuento de Borges “El espejo y la máscara”, sabe que la verdad 
que ahora posee es algo cuyo peso no todo individuo puede soportar: en mi opinión, es bien 
posible  que  las  palabras  transmitidas  a  Tomás  presentaran  a  Jesús  encarnando  la 
coincidentia oppositorum, la unidad de los contrarios en que se condensa la totalidad de la 
                                                           
50 Véase contra G.P. Luttikhuizen, The Diversity of earliest Christianity. A Concise Guide to the Texts and Beliefs 
Jewish Followers of jesus, Pauline Christians and Early Christian Gnostics (Almere 2012) 113-114. 
51 EvTomás 28. 
52 EvTomás 13 (final). Traducción según A. Piñero – J. Montserrat Torrens – F. García Bazán, Textos gnósticos II: 
Evangelios, hechos, cartas (Madrid 1999) 82 con cambios.  
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creación, detalle que el Evangelio de Tomás menciona frecuentemente, en especial en el 
dicho 22 que trataremos más adelante
53.  
Dicha concentración del todo en la persona de Jesús es mencionada de forma explícita en los 
Hechos de Tomás 48, que también se refiere a Jesús como polimorfo: 
Ἰη˃ʿỦ ὕψʹ˃τε, φωνὴ ἀνʱτεʯλʱ˃ʱ ἀπὸ τỶν ˃πλʬγχνων τỶν τελεʯων, πʬντων ˃ωτʮρ, ἡ δεξʹὰ 
τʿỦ φωτὸ˂ ἡ κʱτʱ˃τρʭφʿυ˃ʱ τὸν πʿνηρὸν ἐν τệ ἰδʯᾳ φύ˃εʹ, κʱὶ πẶ˃ʱν ʱὐτʿỦ τὴν φύ˃ʹν 
˃υνʱʸρʿʯζων εἰ˂ ἕνʱ τˌπʿν, ὁ πʿλύμʿρφʿ˂, ὁ μʿνʿγενὴ˂ ὑπʬρχων, ὁ πρωτˌτʿκʿ˂ πʿλλỶν 
ἀδελφỶν, ʸεὲ ἐκ ʸεʿỦ ὑψʯ˃τʿυ, ὁ ἄνʸρωπʿ˂ ὁ κʱτʱφρʿνʿύμενʿ˂ ἕω˂ ἄρτʹ· 
Jesús altísimo, voz que surge de las entrañas más perfectas, salvador de todos, mano derecha 
de  la  luz,  que  derrotas  al  enemigo  por  su  propia  naturaleza,  y  que  reúnes  a  toda  su 
naturaleza en un lugar; tú, el polimorfo, el unigénito, el primogénito de muchos hermanos, 
Dios del Dios altísimo, hombre despreciado hasta ahora
54. 
2.2. Jesús como luz: Jesús ilumina a quien están en la oscuridad  
Junto a los textos que se refieren de manera general a los muchos aspectos del polimorfismo 
de Jesús, hay otros que se centran en una de sus formas. Uno de los más importantes es la 
luz, elemento que a menudo acompaña a las epifanías divinas. Como ya señalé antes en 
Hechos de Tomás 153, Tomás pide a Jesús que aparezca en forma de luz para iluminarlo a él 
y a sus compañeros:  
Δˌξʱ ˃ʿʹ πʿλύμʿρφε Ἰη˃ʿỦ, ˃ʿὶ δˌξʱ ὁ φʱʹνˌμενʿ˂ κʱτὰ τὴν μετρʯʱν ἡμỶν ἀνʸρωπˌτητʱ· 
˃ʿὶ δˌξʱ ὁ πʱρʱʸʱρ˃ύνων κʱὶ ἐνδυνʱμỶν ἡμẶ˂ (…) Κʱʹρὸ˂ λʿʹπˌν ἐ˃τʹν  Ἰη˃ʿỦ τỆ˂ ˃Ệ˂ 
τʱχυτỆτʿ˂· ἰδʿὺ γὰρ ʿἱ τʿỦ ˃κˌτʿυ˂ πʱỖδε˂ ἐν τῷ ʱὐτỶν κʱʸʹʿỦ˃ʹ ˃κˌτεʹ. ˃ὺ ʿὖν ἐν φωτὶ τỆ˂ 
φύ˃εω˂ ὢν κʱτʬλʱμψʿν ἡμẶ˂. Κʱὶ ἐξʱʯφνη˂ τὸ δε˃μωτʮρʹʿν ὅλʿν ἔλʱμψεν ὡ˂ ἡ ἡμʭρʱ. 
πʬντων δὲ τỶν ἐν τῷ δε˃μωτηρʯỳ κʱʸευδˌντων ʲʱʸεỖ ὕπνỳ μˌνʿʹ ʿἱ πεπʹ˃τευκˌτε˂ τῷ 
κυρʯỳ ἐγρηγʿρˌτε˂ ἐτύγχʱνʿν.  
Gloria a ti, polimorfo Jesús; a ti gloria, que te nos apareces con nuestra pobre y humana 
figura; a ti gloria que nos das ánimo y fortaleza (…) Ahora es el momento, Jesús, de darte 
prisa, pues mira que los hijos de las tinieblas <nos> quieren hacer sentar en sus tinieblas. 
                                                           
53 Más abajo, p. 15-16. 
54 HT 48 (164.11-17). Texto griego según M. Bonnet, Acta apostolorum apocrypha II (Darmstadt 1959). Todas 
las traducciones de los Hechos apócrifos según A. Piñero – G. del Cerro, Hechos apócrifos de los apóstoles II 
(Madrid  2005).  Véase  también  HT  10,  “Tú,  Señor,  revelas  los  ocultos  misterios  y  manifiestas  las  palabras 
secretas. Tú eres, Señor, el que plantas el árbol bueno, y a través de tus manos se engendran todas las obras 
buenas. Tú eres, Señor, el que está en todas las cosas, todo lo penetras y permaneces en todas tus obras 
revelándote a través de la actuación de todos”.   
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Pero tú que estás en la luz de <tu> naturaleza, ilumínanos. Y al punto, toda la cárcel brilló 
como si fuera de día, pero todos los encarcelados estaban sumidos en un profundo sueño, y 
sólo los que creían en el Señor se encontraban despiertos
55. 
Hay muchos textos que asocian a Jesús con la luz; en este pasaje, sin embargo, la luz no es 
simple elemento acompañante: Jesús es luz. El texto comienza mencionando el polimorfismo 
de Jesús y haciendo referencia expresa a la encarnación como una de sus variadas formas. 
Evidentemente  la  intención  del  texto  es  a  la  vez  literal  y  simbólica:  el  lector  puede 
interpretar que Jesús será para él luz aún en las peores y oscuras circunstancias. Pero Tomás 
invoca a Jesús a adoptar una de sus muchas formas, le ruega que se convierta en luz y, de 
forma  literal,  los  ilumine.  Otros  textos  mencionan  también  la  aparición  de  Jesús  a  sus 
discípulos en forma de luz: Sophia Jesu Christi (NHC III, 4) 91.10-13 o la Epistola apostolorum 
28, por ejemplo, se refieren a Jesús como luz de forma explícita tras mencionar su carácter 
polimorfo
56. En otros casos, como Hechos de Tomás 118 o 119, la luz de Jesús simplemente 
desempeña  una  función  literaria,  a  saber,  la  de  deus  ex  machina  que  permite  al  autor 
solucionar eventos de la narración. 
2.3. Las apariciones de Jesús como uno de los apóstoles: Jesús como deus ex machina:  
El interés y gusto por lo milagroso en los Hechos apócrifos es claro. A los casos precedentes 
pueden aún añadirse aquellos pasajes en que Jesús aparece bajo la forma de uno de los 
discípulos. En Hechos de Tomás 11, por ejemplo, Jesús aparece a la novia y al novio con la 
forma de Judas Tomás para impedir la consumación de su unión nupcial: 
… ὁ νυμφʯʿ˂ τὸ κʱτʱπʭτʱ˃μʱ τʿỦ νυμφỶνʿ˂ ἐπỆρεν, ἵνʱ τὴν νύμφην πρὸ˂ ἑʱυτὸν ἀγʬγể. 
κʱὶ εἶδεν τὸν κύρʹʿν Ἰη˃ʿỦν τὴν ἀπεʹκʱ˃ʯʱν Ἰʿύδʱ ΘωμẶ ἔχʿντʱ κʱὶ ὁμʹλʿỦντʱ τệ νύμφể, 
(…) κʱʯ φη˃ʹν ʱὐτῷ· Οὐχὶ πρὸ πʬντων ἐξỆλʸε˂; πỶ˂ νỦν εὑρʭʸη˂ ὧδε; Ὁ δὲ κύρʹʿ˂ εἶπεν 
ʱὐτῷ· Ἐγὼ ʿὐκ εἰμὶ Ἰʿύδʱ˂ ὁ κʱὶ ΘωμẶ˂, ἀδελφὸ˂ δὲ ʱὐτʿỦ εἰμʹ. 
…el novio levantó el velo de la alcoba para traer a la novia junto a sí. Entonces vio al Señor 
Jesús con la apariencia de Judas Tomás, el Apóstol conversando con la novia… Entonces le 
                                                           
55 HT 154 (Bonnet 262.8-22). 
56 SJC (NHC III,4) 91.10-13, “… se manifestó el Salvador no bajo la anterior forma, sino con la del espíritu 
invisible. Pero su apariencia era como la de un gran ángel de luz“. Epist. Apost. 16, “De verdad os digo que 
vendré como sale el sol; así vendré, siete veces más brillante que el sol, mientras las alas de las nubes me llevan 
en mi esplendor con mi cruz precediéndome, así descenderé a la tierra para juzgar a los vivos y a los muertos“.   
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dijo: ¿No has salido de aquí antes que los demás? ¿Cómo es que te encuentras aquí? El Señor 
respondió: ‘Yo no soy Judas, llamado también Tomás, sino su hermano’
57. 
Además  de  lo  milagroso  de  la  aparición,  la  función  literaria  es  obvia,  pues  proporciona 
solución a problemas encontrados por los protagonistas de la historia. Éste es también el 
caso  en aquellos pasajes  en que  Jesús  con  la apariencia  de  un  apóstol  abre  puertas de 
prisiones, sepulcros, sirve de guía o da consuelo a héroes o heroínas que lo necesitan. Así, 
por ejemplo, en Hechos de Tomás 151, cuando Judas Tomás abre las puertas de la cárcel a 
Tercia, Migdonia y Narcia: 
Τʯ˂ ὑμỖν ˃υνεχώρη˃εν ἐλʸεỖν πρὸ˂ ἡμẶ˂; κʱὶ τʯ˂ ὑμỖν ἤνʿʹξεν τὴν ἐ˃φρʱγʹ˃μʭνην ʸύρʱν τʿỦ 
ἐξελʸεỖν;  Λʭγεʹ  ʱὐτῷ  Τερτʯʱ·  Οὐ ˃ὺ  ἀνεπʭτʱ˃ʱ˂ τὰ˂  ʸύρʱ˂  ἡμỖν  εἰπὼν εἰ˃ελʸεỖν εἰ˂ τὸ 
δε˃μωτʮρʹʿν,  Ἵνʱ  τʿὺ˂  ἀδελφʿὺ˂  ἡμỶν  τʿὺ˂  ἐκεỖ  πʱρʱλʬʲωμεν  κʱὶ  τˌτε  ἐνδεʯξητʱʹ  ὁ 
κύρʹʿ˂ τὴν δˌξʱν ʱὐτʿỦ ἐν ἡμỖν; Κʱὶ πλη˃ʯʿν τỆ˂ ʸύρʱ˂ γενʿμʭνων ἡμỶν ʿὐκ ʿἶδʱ πỶ˂ 
ἐχωρʯ˃ʸη˂  ἀφ’  ἡμỶν  κʱὶ  ἀπʿκρυʲεὶ˂  ἡμẶ˂  πρʿỆλʸε˂  ἐνʸʬδε,  ὅπʿυ  κʱὶ  τʿỦ  ψˌφʿυ  τỆ˂ 
ʸύρʱ˂ Ẑ˃ʸˌμεʸʱ, ˃ʿỦ ἀπʿκλεʯ˃ʱντʿ˂ ἡμẶ˂. 
Y cuando estuvieron delante de él, les dijo: “¿Quién os ha permitido entrar donde nosotros? 
Y ¿quién os ha abierto la puerta sellada para que entréis?” Tercia le respondió: “¿No nos 
abriste tú las puertas diciéndonos que entráramos en la prisión, para encontrarnos con los 
hermanos que allí están y que entonces habría de mostrar el Señor su gloria en nosotros? 
Cuando nos acercamos a la puerta, no sé cómo te apartaste de nosotros y, desapareciendo, 
llegaste aquí antes, y luego oímos el ruido de la puerta que tú cerraste ante nosotros”
58. 
En los Hechos de Juan, Jesús se aparece a Drusiana en el sepulcro con la apariencia de Juan. 
En los Hechos de Pablo y Tecla 21, Jesús adopta la apariencia de Pablo para llevar consuelo a 
Tecla, que está a punto de ser quemada en el teatro. Por último, los Hechos de Andrés 14 
narran cómo el señor con la forma de Andrés sirve de guía a Maximilla.  
 
 
2.4. Jesús como niño 
                                                           
57 HT 11 (Bonnet 115.19-116.6).  
58 HT 151 (Bonnet 260.15-261.5).  
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Un  buen  número de  las  apariciones de  Jesús  con  forma de niño tienen  exactamente  la 
misma función que las referidas en la sección precedente. Así por ejemplo, los Hechos de 
Pablo en el Papiro de Hamburgo 32.13-15 testimonian cómo Jesús libera a Pablo en forma 
de  niño  o,  unos  capítulos  más  tarde  en  el  mismo  texto  (HPablo,  Papiro  de  Hamburgo 
34.28ss),  cómo  Jesús  guía  a  las  mujeres  hasta  el  mar  con  la  apariencia  de  un  joven
59. 
También ésta parece ser la función del polimorfismo de Jesús en Hechos de Juan 73, 76 y 87, 
en los cuales  Jesús interviene, adoptando  forma de niño,  para defender de mancilla el 
cuerpo de Drusiana. En los Hechos de Andrés y Matías 18 y 33, por último, Jesús aparece a 
Andrés en forma de niño para darle consejo y consuelo, respectivamente. 
Hay ciertos casos, sin embargo, en los que la aparición de Jesús como niño quiere transmitir 
una concepción determinada de la divinidad. Veamos los casos. Hechos de Tomás 27 es uno 
de ellos, aunque en este pasaje no se ve del todo claro si Jesús aparece, al mismo tiempo, 
como joven y como luz o sólo como luz: 
Κʱὶ ˃φρʱγʹ˃ʸʭντων ʱὐτỶν ὤφʸη ʱὐτʿỖ˂ νεʱνʯʱ˂ λʱμπʬδʱ ἀνημμʭνην κʱτʭχων, ὡ˂ κʱὶ τʿὺ˂ 
λύχνʿυ˂ ʱὐτʿὺ˂ τệ τʿỦ φωτὸ˂ ʱὐτỆ˂ πρʿ˃ʲʿλệ ἀμʱυρωʸỆνʱʹ. κʱὶ ἐξελʸὼν ἀφʱνὴ˂ ʱὐτʿỖ˂ 
ἐγʭνετʿ. εἶπεν δὲ ὁ ἀπˌ˃τʿλʿ˂ πρὸ˂ τὸν κύρʹʿν· Ἀχώρητʿν ἡμỖν κύρʹε τὸ φỶ˂ ˃ʿύ ἐ˃τʹν, κʱὶ 
ʿὐ δυνʬμεʸʱ φʭρεʹν ʱὐτˌ· μεỖζʿν γʬρ ἐ˃τʹν τỆ˂ ἡμετʭρʱ˂ ὄψεω˂. 
Una vez que habían sido sellados, se les apareció un joven portando una lámpara encendida, 
de modo que las demás antorchas palidecieron ante la brillantez de su luz. Luego, salió y 
desapareció de su vista. Dijo el Apóstol al Señor: “Tu luz, Señor, nos es inabarcable y no 
podemos soportarla, pues es superior a nuestra capacidad de visión”
60. 
Parece claro que detrás de ésta y otras menciones, la aparición de Jesús como niño apela a la 
frescura y delicadeza de lo divino, si bien, la aparición de Dios como un niño delicado e 
inocente puede también hacer referencia a su eternidad. Este aspecto aparece a menudo en 
el Evangelio de Tomás, donde se explicita que los discípulos acceden a lo divino como niños. 
El dicho 22, por ejemplo, alude a la pureza de lo divino por medio de la referencia a los 
lactantes: 
                                                           
59 Véase E. Peterson, Frühkirche, Jüdentum und Kirche (Roma 1959) 197. 
60 HT 27 (Bonnet 143.4-10).  
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Jesús vio a unos pequeños que mamaban. Dijo a sus discípulos: Estos pequeños que maman 
son  semejantes  a  los  que  entran  en  el  Reino”.  Le  dijeron:  ¿Haciéndonos  pequeños 
entraremos en Reino? 
Jesús les dijo: “Cuando hagáis de los dos uno y hagáis lo de dentro como lo de fuera y lo de 
fuera como lo de dentro y lo de arriba como lo de debajo de modo que hagáis lo masculino y 
lo femenino en uno solo, a fin de que lo masculino no sea masculino ni lo femenino sea 
femenino; cuando hagáis ojos en lugar de un ojo y una mano en lugar de una mano y un pie 
en lugar de un pie y una imagen en lugar de una imagen, entonces entraréis [en el Reino]
61. 
El cierre del logion, con la referencia a los pares de opuestos, que se relacionan con el estado 
de santidad característico de lo divino, parece indicar que también los niños encarnan -como 
Jesús en los casos citados previamente (2.1)- la coincidentia oppositorum, la unidad de los 
contrarios característicos de una figura supra humana. En el Evangelio de Tomás esto parece 
explicarse por su estado pre-sexual. La estrecha relación de los niños con lo divino y/o la 
divinidad es frecuente en otros escritos del corpus de Nag Hammadi, como son el Evangelio 
de los Egipcios, el Apocalipsis de Pablo, Las tres estelas de Set, Allogenes y Zostriano
62. 
En algunos (pocos) casos el polimorfismo de Jesús lo presenta a la vez como niño, como 
hombre adulto y como anciano. Entonces, la eternidad de la divinidad se expresa por medio 
de  su  aparición  como  ser  humano,  pudiendo  adoptar  indiferentemente  y  de  forma 
alternativa,  cualquiera  de  sus  edades  más  representativas.  Ejemplos  de  este  tipo  de 
polimorfismo es Hechos de Pedro 21, cuando Pedro pregunta a las viudas qué vieron en el 
sepulcro: 
- Decidnos qué veis. 
  Ellas respondieron: 
“Hemos visto a un anciano, con un aspecto que no te podemos describir”. Pero otras decían: 
“Hemos visto a un joven”. Y el resto: “Vimos a un niño que nos tocó suavemente los ojos. Así 
se nos abrieron”. 
 
                                                           
61 EvTomás 22, traducción según A. Piñero – J. Montserrat Torrens  – F. García Bazán, Textos gnósticos II: 
Evangelios, hechos, cartas (Madrid 1999) 84. 
62 Evangelio de los egipcios (NHC II,2) 42.6-7; Apocalipsis de Pablo (NHC V,2) 18.16; Las tres estelas de Set (NHC 
VII,5) 123.7; Allógenes (NHC VIII,1) 2.9; Zostriano (XI,3) 51.33-37.  
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Esto es lo que H.Ch. Puech ha llamado el “Cristo trimorfo”, es decir la aparición simultánea 
de Cristo como niño, como adulto y como anciano
63. Este tipo de polimorfismo puede, en 
ocasiones, obviar una de las edades, por lo que Cristo aparece solamente como niño y 
anciano. Estoy de acuerdo con Eric Junod contra G. Stroumsa en que, para el  sentido del 
polimorfismo, es irrelevante si la aparición de Jesús es de naturaleza bi- o trimorfa. Es verdad 
que textos cristianos posteriores dan preferencia al Jesús trimorfo
64, pero esto se debe a que 
el mismo se adaptaba mejor a la trinidad, pero en el  siglo segundo aún estamos lejos de 
dicha noción. La alternancia de apariciones bi- o trimorfas en las diferentes versiones del 
Libro secreto de Juan, en los códices de Berlín y de Nag Hammadi muestran, creo, que el 
detalle  es  irrelevante.  Por  ello,  no  me  parece  necesario  recurrir,  con  Stroumsa,  a  los 
arquetipos de Jung tales como el topos del puer-senex o puer senilis presente en el Lao Tseu 
budista,  a  la  deidad  etrusca  o  a  el  khadir  musulmán
65.  Como  bien  señala  Junod ,  el 
polimorfismo  de  diferentes  edades  e s  una  aparición  sobrenatural  que  simplemente 
pretende destacar la eternidad de la divinidad.  
2.5. Jesús y lo milagroso 
Hay algunos casos en que el polimorfismo de Jesús se debe simplemente al  gusto por  lo 
milagroso siempre asociado a lo divino. Así, esto se constata, por ejemplo, en los pasajes en 
que Jesús no deja huellas tras sus pasos (HJ 93.10-13), en aquellos en que su materia parece 
cambiar al tacto (HJ 93.1-4), en los pasajes en que sus ojos nunca se cierran (HJ 89.6-8) o en 
los que lo describen con una estatura sobrehumana (HJ 89-9-10). Es obvio que todos estos 
casos  se  prestan  a  ser  interpretados  de  una  forma  “más  profunda”.  Junod-Kaestli,  por 
ejemplo,  mencionan  la  autoridad  de  Dodds
66  para señalar el carácter simbólico de la 
levitación: el alma eleva al cuerpo de tal forma hacia el mundo superior que la persona no 
deja  huellas  a  su  paso
67.  En  mi  opinión,  sin  embargo,  todos  estos  casos  deben  ser 
interpretados como simple expresión de la divinidad de Jesús que se destaca por medio del 
rechazo de todos aquellos aspectos característicos del ser humano. 
                                                           
63 H.Ch. Puech,              ’É     P    q       H      É      73 (1965-66) 122-124. 
64 Véanse los textos en Stroumsa, “Polymorphie”, 429 nota 429. 
65 Stroumsa, “Polymorphie”, 419. 
66  E.R.  Dodds,  “Supernormal  Phenomena  in  Classical  Antiquity”,  en  idem  The  Ancient  Concept  of  Progress 
(Oxford 1973) 156-210 esp. 205. 
67 En estos casos, sin embargo, el alma nunca intenta, con su elevación, elevar al cuerpo consigo, sino,  antes 
bien, deshacerse de él, abandonarlo.  
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2.6. Primeros intentos de interpretación sistemática del polimorfismo de Jesús 
Creo que esta rápida panorámica demuestra que el polimorfismo de Jesús está íntimamente 
relacionado con las cambiantes percepciones de Jesús en el cristianismo primitivo. Junto a 
los intentos de sesgo más racionalista de determinar qué y quién era Jesús o cómo actuó 
entre  los  hombres,  otros  muchos  textos,  de  carácter  más  devocional,  simplemente 
pretendían describir cómo percibían a Jesús y lo que éste significaba para ellos. En estos 
textos la cambiante apariencia de Jesús no parece tener otra función que destacar aquellos 
aspectos que los primeros cristianos consideraban importantes en su percepción de Jesús. 
Sin embargo, también esta última categoría de textos parece haber sido influida por los 
intentos racionalistas de dar un significado a las diferentes formas de Jesús. Sea debido a 
una influencia externa, sea como resultado de los intentos del cristianismo primitivo por 
determinar  de  una  forma  más  clara  quién  había  sido  Jesús,  avanzado  el  siglo  segundo 
comenzamos a apreciar el desarrollo de una explicación más racionalista de su polimorfismo. 
Los Hechos de Juan incluyen uno de estos intentos. HJ 88-93 no sólo contienen una colección 
intencional de diversas apariciones de Jesús, sino que proporcionan, además, un claro marco 
conceptual  en  el  que  las  mismas  deben  ser  entendidas.  Al  comentar  un  caso  de 
polimorfismo de Jesús ante Drusiana, Juan dice lo siguiente (88): 
Ἄνδρε˂ ἀδελφʿʯ, ʿὐδὲν ξʭνʿν πεπˌνʸʱτε ʿὐδὲ πʱρʬδʿξʿν περὶ τỆ˂ εἰ˂ τὸν ἐκδʿχỆ˂, ὅπʿυ γε 
κʱὶ  ἡμεỖ˂,  ʿὓ˂  ἐξελʭξʱτʿ  ἑʱυτῷ  ἀπʿ˃τˌλʿυ˂,  πʿλλὰ  ἐπεʹρʬ˃ʸη˃ʱν·  ἐγὼ  μὲν  ὑμỖν 
πρʿ˃ʿμʹλỶν ʿὔτε γρʬψʱʹ χωρỶ ἅ τε εἶδʿν ἅ τε ἤκʿυ˃ʱ. κʱὶ νỦν μὴ δεỖ με πρὸ˂ τὰ˂ ἀκʿὰ˂ 
ὑμỶν ἁρμˌ˃ʱ˃ʸʱʹ, κʱὶ κʱʸ’ ἃ χωρεỖ ἕκʱ˃τʿ˂ ἐκεʯνω ὑμỖν κʿʹνωνʮ˃ω ὧν ἀκρʿʱτʱὶ δύνʱ˃ʸε 
γενʭ˃ʸʱʹ, ὅπω˂ ἴδητε τὴν περὶ ʱὐτὸν δˌξʱν ἥτʹ˂ ἦν κʱὶ ἔ˃τʹν κʱὶ νỦν κʱὶ εἰ˂ ἀεʯ. 
Hermanos, nada extraño ni extraordinario habéis sufrido a propósito de la percepción <del 
Señor>, puesto que también nosotros, a los que Él eligió como apóstoles, hemos sufrido 
muchas pruebas. Me es imposible, ciertamente, explicaros o escribiros lo que he visto y oído. 
Mas ahora debo acomodarme a vuestros oídos, y según la capacidad de cada uno, quiero 
haceros partícipes de lo que podéis oír, para que conozcáis qué gloria le rodeaba y le rodea 
ahora y por siempre
68. 
                                                           
68 HJ  88 (Bonnet 194.1-8). Traducción según A. Piñero y G. del Cerro,  Hechos apócrifos de los apóstoles  I 
(Madrid 2004) 333.  
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La descripción de las diversas apariciones de Jesús tiene por objeto, según Juan, dar una idea 
de su gloria y del carácter inmutable de su naturaleza. Él ofrecerá ejemplos adaptándolos a 
su público, adecuándolos a los oídos de sus oyentes. Sigue a continuación la relación de 12 
apariciones polimorfas de Jesús, algunas de las cuales han sido mencionada más arriba, y 
que según Juan tienen por objeto aclarar la naturaleza de Jesús
69. 
Con el paso del tiempo este argumento experimenta un desarrollo interesante, pues surge la 
idea de que las diversas apariencias de Jesús era n resultado de su voluntad: su deseo de 
pasar o no desapercibido sería n la razón de su polimorfismo. Por supuesto,  el resultado 
sigue siendo el mismo, pero el foco se mueve ahora de quien  percibe a lo percibido:  el 
interés ya no se centra en cómo los cristianos veían a Jesús, sino en la apariencia con la cual 
éste se les mostraba; ahora se trata de la capacidad polimorfa de Jesús que éste adapta al 
individuo que percibe. Por medio del antiguo principio presocrático de “lo similar conoce a lo 
similar”
70, el Evangelio de Felipe, del corpus de Nag Hammadi, desarrolla esta idea: 
Jesús los llevó a todos subrepticiamente, pues él no se mostró tal cual era (en sí), si no que se 
mostró tal como podía ser visto. A todos ellos se reveló: se reveló a los grandes como grande, 
se  mostró  a  los  pequeños  como  pequeño,  se mostró  a  los  ángeles  como  ángel,  y  a  los 
hombres como hombre. Por esto ocultó su lógos a todos. Algunos, por cierto, lo vieron, 
pensando que se veía a sí mismos. Pero cuando se reveló gloriosamente a sus discípulos en la 
montaña no era pequeños; se hizo grande, pero tras haber hechos grandes a sus discípulos, a 
fin de que ellos pudieran verlo en su grandeza
71.  
Este pasaje incluye muchos aspectos interesantes, pero centrémonos en el aspecto que nos 
ocupa: Jesús se adapta a la capacidad de percepción de los hombres. Nótese, asimismo, que 
en  este  pasaje  de  Felipe  se  afirma  de  forma  implícita  que  Jesús  puede  valerse  de  su 
polimorfismo de una forma positiva o negativa, es decir, para hacerse ver o para pasar 
desapercibido. 
                                                           
69 HJ 88-93. Al respecto Junod – kaetli, Acta Johannis, 466-493.  
70 Al respecto, véase C.W. Müller,  Gleiches zum Gleichen. Ein Prinzip frühgriechischen Denkens  (Wiesbaden 
1965). 
71 GosPhil (NHC II,3) 26 (57.28-58.10). Traducción A. Piñero – J. Montserrat Torrens – F. García Bazán, Textos 




Desde  una  perspectiva  positiva,  el  polimorfismo  de  Jesús  tiene  como  finalidad  darse  a 
conocer. Las Enseñanzas de Silvano, también en el corpus de Nag Hammadi, mencionan este 
aspecto: 
 Alma obstinada! ¿En cuánta ignorancia existes? ¿Quién es tu guía en la oscuridad? ¿Cuántas 
formas ha tomado el Cristo por ti? Al que era Dios, se le encontró entre los hombres como 
hombre. El desciende al mundo subterráneo para liberar a generaciones de la muerte
72… 
Las numerosas formas adoptadas por Cristo, según este texto, parecen tener su origen en las 
dificultades encontradas para persuadir al alma de que se haga oyente de la palabra.  
Que esta visión del Cristo polimorfo en Felipe y en las Enseñanzas surge de una reflexión 
filosófica clara parece evidente tanto por el eco de la teoría epistemológica presocrática, 
como por la mención que aparece en Filón de Alejandría, quien explica el antropomorfismo 
de Dios en la Biblia como el resultado de su intento de adaptarse a la condición humana: a 
aquellos  con  inclinación  al  cuerpo  Dios  se  les  aparece  como  hombre;  a  aquellos  con 
inclinación al alma, sin embargo, se les presenta como ser divino e inmaterial. Filón destaca, 
asimismo, que al alterar su forma externa, Dios no modifica en nada su naturaleza, que se 
mantiene  siempre  inalterable
73. Esta concepción es bastante antigua y su origen puede 
encontrarse ya en  el ataque  de Jenófanes de Colofón  contra el antropomorfismo de los 
dioses en la mitología griega. 
Si fue o no Clemente de Alejandría el primero en desarrollar esta noci ón en contexto 
cristiano depende de la datación que demos al Evangelio de Felipe -- oscila entre los siglos 
segundo y tercero, según el investigador— y a las Enseñanzas de Silvano, que suelen datarse 
a mediados del siglo II. Sea como fuere, la noción aparece también en los  Stromata de 
Clemente, cuando afirma que Jesús no se apareció en toda su gloria, sino con un aspecto 
humilde para no excluir a nadie de su mensaje
74. Es interesante lo recurrente de esta idea en 
                                                           
72 Teachings of Silvanus (VII,4) 103.32-104.3. Traducción según Piñero – Monstserrat Torrens – García Bazán, 
Textos gnósticos III, 286 con cambios.  
73 Filón, Quod Deus 53-68; De somniis 1.232-237. 
74 Clem.Al., Strom. 6.17.151: ἐπεὶ τʿʯνυν δύʿ εἰ˃ὶν ἰδʭʱʹ τỆ˂ ἀληʸεʯʱ˂, τʬ τε ὀνˌμʱτʱ κʱὶ τὰ πρʬγμʱτʱ, ʿἳ μὲν 
τὰ ὀνˌμʱτʱ λʭγʿυ˃ʹν, ʿἱ περὶ τὰ κʬλλη τỶν λˌγων δʹʱτρʯʲʿντε˂, ʿἱ πʱρ’ Ἕλλη˃ʹ φʹλˌ˃ʿφʿʹ, τὰ πρʬγμʱτʱ δὲ 
πʱρ’ ἡμỖν ἐ˃τʹ τʿỖ˂ ʲʱρʲʬρʿʹ˂. ʱὐτʯκʱ ὁ κύρʹʿ˂ ʿὐ μʬτην ἠʸʭλη˃εν εὐτελεỖ χρʮ˃ʱ˃ʸʱʹ ˃ώμʱτʿ˂ μʿρφệ, ἵνʱ 
μʮ  τʹ˂  τὸ  ὡρʱỖʿν  ἐπʱʹνỶν  κʱὶ  τὸ  κʬλλʿ˂  ʸʱυμʬζων  ἀφʹ˃τỆτʱʹ  τỶν  λεγʿμʭνων  κʱὶ  τʿỖ˂  κʱτʱλεʹπʿμʭνʿʹ˂ 
πρʿ˃ʱνʭχων ἀπʿτʭμνητʱʹ τỶν νʿητỶν. ʿὐ τʿʯνυν περὶ τὴν λʭξʹν, ἀλλὰ περὶ τὰ ˃ημʱʹνˌμενʱ ἀνʱ˃τρεπτʭʿν.  
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contexto  alejandrino:  tras  aparecer  en  Filón,  la  idea  de  la  adaptabilidad  de  Dios  a  la 
capacidad perceptiva del ser humano vuelve a aparecer en Clemente de Alejandría, antes de 
ser desarrollada de forma sistemática por Orígenes
75, quien concluye que el Logos se hizo 
carne para que quienes se encontraban en el ínfimo nivel del cuerpo comenzaran su proceso 
de purificación
76. 
La idea de que Jesús se hizo carne para hacerse conocer entre los hombres ya la hemos visto 
al tratar el dicho 13 del Evangelio de Tomás, pero aparece también en muchos otros textos, 
como son la Epistola apostolorum, el Apocalipsis de Elías o La Ascención de Isaías
77. De 
hecho,  es  también  el  origen  de  las  posturas  docetistas,  que  contrastaban  la  naturaleza 
inmaterial de Jesús con su aparición como hombre entre los hombres
78.  
Pero, como ya adelantaba el Evangelio de Felipe, Jesús se valió del polimorfismo (también) 
de forma “negativa”, es decir, para pasar desapercibido frente a quienes lo perseguían. Así, 
la Ascensión de Isaías afirma, por ejemplo, que en su descenso a la tierra Cristo adoptó 
diversas formas en los cinco cielos atravesados: 
Adoptarás el aspecto de aquellos que se encuentran en los cinco cielos. 
Tendrás cuidado de tomar la forma de los ángeles del firmamento y también de aquellos que 
se encuentran en el Sheol. 
Ninguno de los ángeles de ese mundo sabrá que, conmigo, perteneces al séptimo cielo y a 
sus ángeles. 
Nadie sabrá que eres de los míos hasta que yo, con fuerte voz, pregone a los cielos y a sus 
ángeles, incluso hasta el sexto cielo, que has venido a juzgar y a destruir a los príncipes, 
ángeles y dioses de ese mundo, y al mundo que es dominado por ellos
79. 
                                                           
75 Orígen., Contra Cels. 4.16. 
76 Orígen.,  Contra Cels. 2.64; 6.68. 
77 Epist. Apost. 25, el logos se convierte en carne para ser reconocido. Véase también Apoc. Eliae 20.2, “y 
cuando vino a nosotros lo percibió ninguno de los ángeles ni de los arcángeles, ni potestad alguna; y aún se 
transformó en un hombre para salvarnos“; AsIs 9.13: “En verdad bajará al mundo, al fin de los días, el Señor, a 
quien llamarán Cristo, después que haya descendido y se haya asemejado a vuestra forma y crean que es carne 
y hombre”. Véase también AsIs 9,5.9; 10,9. 
78 Véase Ireneo, Adv. Haer.  1.24.2 para  Satornilo, quien oponía la naturaleza inmortal del  Salvador de  su 
apariencia humana. 
79  AsIs  10.9-12,  “E  ti  transformerai  secondo  l’immagine  di  tutti  coloro  che  sono  nei  cinque  cieli/  e 
prudentemente ti transformerai secondo l’aspetto degli angeli del firmamento, e anche degli angeli che sono 
nel Sceol./ E tutti gli angeli di quel mondo non sappiano che tu sei Signore con me dei sette cieli e dei loro 
angeli/ e non sappiano che tu sei con me quando ti avró chiamato con la voce dei cieli, dei loro angeli e delle 





Según Ireneo, Basílides expuso la misma visión
80 y tanto Ireneo como Hipólito narran algo 
similar de Simón
81. 
El testimonio más interesante de esta concepción, sin embargo, es sin duda la del Segundo 
Tratado del Gran Set: 
Sin embargo, todos sus poderes los he sometido a servidumbre. Porque cuando bajé ninguno 
me vio, ya que fui cambiando mis formas de arriba y transformándome de mi aspecto en otro 
aspecto. Y por esto, cuando estuve a sus puertas tomé su apariencia. Porque pasé a través de 
ellos  serenamente,  y  veía  los  lugares  y  no  me  atemoricé  ni  sufrí  agravio.  Estaba, 
efectivamente, incontaminado. Y hablaba con ellos, mezclándome con ellos por medio de los 
que son míos, y pisoteaba a los que son duros celosamente y extinguía su fuego
82.  
3. Conclusiones 
Es tiempo de ofrecer algunas conclusiones: 
Para  empezar  y  desde una  perspectiva  general,  creo  que  una  correcta  comprensión  del 
polimorfismo de Jesús debe partir de un estudio del mismo que no lo circunscriba al mundo 
cristiano y lo enmarque en el contexto más amplio, dentro de la concepción antigua de lo 
divino. Más allá de que se pueda o no hallársele un origen o paralelo concreto para ésta o 
aquella visión del polimorfismo de Jesús en otros textos religiosos de la antigüedad, el hecho 
es que su desarrollo y función coinciden con los de otras divinidades antiguas. Es obvio que 
el significado específico del polimorfismo variará de caso a caso, pero parece claro que al 
referirse a las diversas caras, edades y sexo que sus deidades podían adoptar, el creyente 
antiguo simplemente expresaba el poder de los dioses que reverenciaba o temía.  
                                                                                                                                                                                     
mondo, e l mondo che da loro è governato”. Traducción italiana a partir del texto etíope establecido por E. 
Norelli, Ascensio Isaiae. Textus (Turnhout 1995) 113. 
80 Apud Ireneo, Adv. Haer. 1.24.4, quoniam enim (sc. Christus) Virtus incorporalis erat et Nus innati Patris, 
               q                 …  
81 Ireneo, Adv. haer. 1.23.3; Hipólito, Ref. 6.19.5-7.  
82 Segundo tratado del gran Set (NHC VII,2) 56.20-27. Trad. castellana según A. Piñero – J. Montserrat Torrens – 
F. García Bazán, Textos gnósticos III: Apocalipsis y otros escritos (Madrid 2000) 177. Al respecto, véase A. Orbe, 
                                                                            (Madrid  1976) 2.390-391; véase también 
Lalleman, “Polymorphy”, 103 quien se refiere al Physiologus, que incluye la misma idea.  
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En contexto cristiano, en segundo lugar, el polimorfismo de Jesús debe ser analizado junto 
con  las  cambiantes  percepciones  o  interpretaciones  cristiano-primitivas  de  la  persona, 
actividad y acción redentora de Jesús. En mi opinión, el dicho 13 del Evangelio de Tomás 
muestra que el polimorfismo divino casa muy bien en este contexto y que los primeros 
cristianos hicieron esfuerzos para armonizar las diversas interpretaciones de Jesús de una 
forma  racional.  No  obstante,  no  todos  los  textos  sobre  Jesús  reflexionaban  sobre  él 
racionalmente.  Algunos  se  limitaban  a  ofrecer  el  testimonio  de  sus  variadas  apariencias 
como  prueba  de  su  gloriosa  naturaleza,  pues  las  mismas  ofrecían  al  creyente  tácito 
testimonio de su supremacía. 
En  tercer  lugar,  creo  que  puede  afirmarse  que  la  extendida  presencia  del  motivo  del 
polimorfismo de Jesús en un amplio espectro de literatura cristiano-primitiva demuestra que 
estamos ante un fenómeno pan-cristiano y que su aparición no debe circunscribirse a un 
contexto gnóstico. Es claro que los gnósticos hicieron abundante uso del polimorfismo, pues 
el  motivo  se  adaptaba  bien  a  su  modelo  cosmológico,  cristológico  y  soteriológico.  Sin 
embargo,  al  utilizarlo  los  gnósticos  simplemente  lo  modificaban  según  sus  propias 
convicciones, igual que otros cristianos hacían con las suyas propias. Por ello, puede decirse 
que el motivo del polimorfismo de Jesús es un fenómeno que trasciende el ámbito de la 
literatura cristiano-apócrifa y cristiano-gnóstica.  
En cuarto lugar, ciñéndonos ahora al significado del polimorfismo, debe tenerse en cuenta, 
para empezar, el simple gusto por lo maravilloso. Creo que esto es patente en el hecho de 
que no sólo Jesús, sino otras muchas figuras anti-divinas son descritas como polimorfas. En 
la lucha entre las fuerzas del bien y del mal diversas figuras divinas y anti-divinas adoptan 
cambiantes apariencias para así alcanzar mejor sus objetivos. Pero es verdad, no obstante, 
que junto a este gusto por lo milagroso o maravilloso, el polimorfismo permite vislumbrar un 
amplio  número  de  intenciones,  que  se  dejan  dividir  en  dos  grandes  grupos  y  que 
llamaremos, de acuerdo con sus objetivos más o menos simples, “ingenuo” y “racionalista”. 
El primer grupo: 
  Incluye aquellos casos en que Jesús se adapta a las diversas circunstancias de los 
creyentes para brindarles apoyo. Las transformaciones de Jesús en apóstol, en luz, o  
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en un niño lo presentan como un  deus ex machina que da solución a problemas 
planteados por la narración. 
  En  ocasiones,  el  polimorfismo  de  Jesús  simplemente  sirve  para  dar  realce  a  su 
divinidad  y  sus  atributos  divinos,  como  son  la  ubicuidad,  la  eternidad  y  la 
inmaterialidad. 
  Algunos  textos  dentro  de  este  grupo  ya  muestran  el  influjo  de  tendencias 
racionalistas, pues la capacidad de Jesús de adoptar diversas formas se interpreta en 
el sentido de que su verdadera esencia está más allá de la realidad tangible y que, 
por tanto, en sentido estricto, no puede ser percibida por medio de los sentidos. En 
consecuencia, el polimorfismo de Jesús proporcionó los primeros rudimentos de la 
teología negativa, tan en boga a partir del siglo segundo. 
Esta tendencia racionalista se intensificaría durante los siglos segundo y tercero, dando lugar 
a diversas visiones o interpretaciones racionalistas del polimorfismo. En el segundo grupo 
encontramos las ideas de que:  
  El polimorfismo de Jesús sirve ahora para expresar lo inexpresable: la suma de sus 
apariciones pretende dar una idea aproximada de su naturaleza. Esta es la postura, 
por ejemplo, de los Hechos apócrifos de Juan. 
  En estrecha relación con esta interpretación tenemos la visión de que Jesús, de forma 
voluntaria, se vale de su polimorfismo para adaptarse a la capacidad perceptiva o 
cognoscitiva del creyente. 
  La encarnación enseguida fue incluida en este marco interpretativo, pues ahora el 
Jesús  hombre  se  explica  como  un  deliberado  intento  de  darse  a  conocer  a  los 
hombres. 
  La primera consecuencia de esta postura es el docetismo, concepción que negaba la 
naturaleza humana de Jesús y la concebía sólo como presencia temporal y material 
entre los hombres. 
En síntesis, creo que el polimorfismo de Jesús es un fenómeno sumamente interesante en la 
literatura primitiva, cuyo interés trasciende el mero atractivo literario o el de la perspectiva 
de la historia de las religiones. El estudio de este motivo permite, además, seguir de cerca las 
evoluciones  internas  del  pensamiento  cristiano,  pues  nociones  que  los  primeros  textos  
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tratan  de  una  forma  devocional  ingenua,  lejos  de  ser  excluidas  por  obsoletas, 
permanecieron  en  el  edificio  de  la  teología  cristiana,  si  bien  adaptadas  a  las  nuevas 
exigencias de un pensamiento más racionalista.  
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